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3ensayos

Ideas religiosas en la configuración del imaginario 
mexicano*    1

Josep-Ignasi Saranyana
Universidad de Navarra

A qué llamamos novohispanismo (1524-1767)

Consideraciones generales

Todo empezó hace unos quinientos años, más o menos, cuando los españo­
les pusieron pie en estas tierras mexicanas. El encuentro entre los dos 
mundos fue muy dramático en Mesoamérica y alrededores, porque aztecas 
y mayas habían alcanzado niveles culturales importantes, aunque se halla­
ban en un ciclo histórico anterior respecto de los recién llegados. Por ello, 
el pasmo de los indígenas fue total, y la organización política y social me­
soamericana, que tenía componentes religiosos, culturales y lingüísticos 
muy elaborados, entró en conflicto no sólo con la mentalidad europea, sino 
consigo misma. Algunos textos contemporáneos hablan, incluso, de una 
especie de depresión colectiva, un fenómeno que los europeos conocemos 
muy bien, porque lo hemos padecido en diversas ocasiones. Otro detalle 
importante, que conviene recordar aquí, es que los castellanos eran demo­
gráficamente muy inferiores.

El previsible choque entre mesoamericanos y europeos fue todavía más 
aparatoso por otras dos razones, además de la señalada. Ante todo, porque 
la conquista se llevó a cabo en un tiempo muy breve y, asimismo, porque los 
españoles llegaron con ánimo de perpetuarse en los lugares conquistados.

Los rasgos que acabo de señalar (choque de culturas ya consolidadas, 
pero en peldaños históricos distintos, rápida capitulación [que no es rendi­
ción] de una de las partes y asentamiento permanente de la minoría invasora 

* Con este título genérico, el profesor Saranyana dictó dos conferencias en el Instituto de 
Investigaciones Históricas el 4 y 5 de septiembre de 2013, como parte de la Cátedra Extraordinaria 
Ernesto de la Torre. Aquí reproducimos ambas conferencias, conservando los títulos originales. 
(N. del E.)
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en los lugares ocupados) distinguen la conquista española de otras, tam­
bién notables, que ha habido a lo largo de la historia. En todo caso, en Me­
soamérica se originó un mestizaje de destacadas proporciones, no sólo 
cultural, sino también racial, que ha dado lugar a la espléndida singulari­
dad de la actual república mexicana. Esta combinación, que dio lugar a un 
producto nuevo, por así decir, constituye también una rareza histórica, 
aunque ni mucho menos es una excepción.

Conviene distinguir entre “mestizaje cultural”, “inculturación” y “ani­
quilación”.

a) 	El mestizaje supone la producción de algo nuevo, que es híbrido, 
surgido de la conjunción de dos. Ocurre cuando dos realidades cul­
turales entran en contacto y se fecundan mutuamente, de modo 
que resulta una realidad nueva, en la que los caracteres recesivos y 
dominantes son aleatorios. Hay, obviamente, grados de mestizaje.

b) 	La inculturación implica, en cambio, que una de las dos culturas 
expresa su propia identidad en categorías de la otra, sin renunciar 
a sus características esenciales.

c)	 Finalmente, la aniquilación cultural representa, sin más, el domi­
nio de una cultura sobre la otra, con la desaparición de la cultura 
vencida.

En el mestizaje y en la inculturación suele predominar una cultura 
sobre otra. Es evidente: pero no hay mera destrucción de todos los elemen­
tos esenciales de la parte dominada.

Permítanme algunos ejemplos, con ánimo no sólo de suscitar el diálo­
go posterior, sino también de clarificar mi hipótesis de trabajo.

Un caso singular fue la invasión visigoda, desde su pleno asentamiento 
en la península ibérica, a finales del siglo v, hasta su hundimiento, cuando 
los ejércitos árabes atravesaron el estrecho de Gibraltar. Los visigodos eran 
minoría en relación con la población hispanorromana. Los vencedores de­
jaron alguna impronta (por ejemplo, importaron el cultivo de las espinacas 
y de la alcachofa, introdujeron algunos términos góticos en el prerromance 
hablado por los peninsulares y popularizaron ciertas prácticas políticas y 
jurídicas, desconocidas por el derecho romano, tales como una incipiente 
organización gremial de los hombres libres, la ley sálica y atisbos de lo que 
será el vasallaje feudal), pero fueron al fin absorbidos culturalmente por los 
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vencidos. No hubo, pues, mestizaje propiamente dicho, a pesar del innega­
ble influjo de los usos visigodos en el solar ibérico. Hispania se convirtió en 
un espacio hispanorromano “visigotizado”.

Pensemos, también, en la Reconquista española, es decir, en los seis 
siglos de pelea discontinua que los cristianos norteños mantuvieron contra 
los musulmanes del sur ibérico, con vistas a expulsarlos de la península. 
Tampoco hubo aquí mestizaje en sentido propio, porque los peninsulares 
musulmanes, de una cultura quizá más refinada que los cristianos, huían 
hacia el sur cuando se avecinaban las tropas norteñas, creando desiertos 
fronterizos. Esto ocurrió tanto en Castilla como en Cataluña. A lo más, 
hubo algunos préstamos lingüísticos, la copia de determinados estilos ar­
quitectónicos, la asimilación de algunas técnicas agrícolas y poco más. El 
problema morisco apunta en esta dirección, hasta su solución definitiva, de 
forma violenta, en tiempos de Felipe III.1

Ya sé que voy a contracorriente, en los dos ejemplos anteriores: es muy 
probable que, de estar vivos, tanto Américo Castro (†1972) como Claudio 
Sánchez Albornoz (†1984) se hubiesen levantado furiosos de sus asientos… 
Pero, esto es lo que pienso.

Es innegable, sin embargo, que frecuentes y sucesivos contactos cultura­
les acaben dejando su huella, sin que se pueda hablar propiamente de un 
mestizaje. A la larga, en efecto, un país que ha visto iberos, celtas, griegos, 
fenicios, romanos, visigodos, suevos y alanos, y que ha sufrido la invasión 
almorávide y almohade forzosamente se distingue de otro país que ha sido 
visitado por los celtas, griegos, romanos, francos, burgundios y normandos, y 
que no ha tenido casi contacto con los pueblos semitas, salvo con los judíos.

Otro ejemplo es el siglo de las guerras religiosas, que va aproximada­
mente de 1550 a 1648, acabó cuando se llegó a un acuerdo político-religioso 
en Westfalia, consagrando el principio “cuius regio eius religio”. Según tal 
principio, todos debían tener la religión del príncipe. Esto provocó impor­
tantes migraciones en la Europa del seiscientos, de modo que fueron muy 

1 Los hispanomusulmanes abandonaban casi masivamente el solar ibérico, a medida que 
avanzaban los reinos cristianos. La excepción fue lo acontecido en Granada, después de la capitu­
lación en 1492. Aunque muchos vencidos decidieron pasar al Magreb, una gran mayoría permane­
ció en Granada. Pero el cardenal Ximénez de Cisneros impuso la disyuntiva: o convertirse al cris­
tianismo o emigrar. Entonces muchos simularon la conversión, dando así lugar al problema 
morisco.
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raros los territorios en que convivieron protestantes y católicos y, con ellos, 
las dos culturas.

En los valles centrales mexicanos se produjo, en cambio, un verdadero 
mestizaje: se mezcló la población, se modificó la lengua hablada castellana 
(desconozco el influjo del castellano en el nahua, aunque lo supongo), 
cambió la dieta alimenticia de los castellanos, los indígenas asumieron con 
relativa rapidez la religión de los invasores e imitaron sus técnicas cons­
tructivas, que, por otra parte, también modificaron los españoles, al menos 
en la elección de los temas y motivos decorativos (el barroco mexicano no 
es el barroco peninsular).

No viene al caso ahora, aunque es un hecho incontestable, recordar que 
la Corona española no simpatizó al principio con las culturas americanas au­
tóctonas; y que, por ello, se opuso de primeras a la pervivencia de cualquier 
costumbre contraria a la fe cristiana, buscando con ello, no sólo la evangeliza­
ción, sino también la castellanización de los nuevos territorios. Tampoco debo 
juzgar, en esta lección, la actitud de algunos agentes de pastoral (sobre todo 
clérigos seculares o diocesanos) que fueron menos comprensivos con las cul­
turas mesoamericanas que los franciscanos que citaré a continuación. Ni es 
mi intención entrar de nuevo en la inacabable discusión sobre el sincretismo 
religioso y las recidivas idolátricas. Hechas las anteriores salvedades, sobre las 
que hay magníficas monografías, me apunto a la opinión de James Lockhart, 
para quien “es probable que nunca podamos evaluar por completo la natura­
leza y medida de las supervivencias religiosas prehispánicas”.2

Las salvedades que acabo de referir me parecen relevantes, porque no 
estamos en una cátedra dedicada a las culturas autóctonas prehispanas, sino 
en una sede dedicada al estudio del origen y principales hitos de esa pode­
rosa corriente cultural (teológica, filosófica, histórica y literaria) que deno­
minamos “novohispanismo”, a la cual el maestro Ernesto de la Torre Villar 
dedicó tanto esfuerzo, como es conocido de todos. El pensamiento novohis­
pano hunde sus raíces en el confrontativo marco antes esbozado. No sé si al 
final hubo vencedores y vencidos. En todo caso, quedó un fruto maduro, 
que ha sobrevivido a todo tipo de revueltas posteriores, cruentas guerras 
revolucionarias e invasiones del exterior; un fenómeno cultural de gran al­
cance, quizá único en la historia moderna occidental, que influye directa­

2 James Lockhart, Los nahuas después de la Conquista. Historia social y cultural de los indios del 
México central, del siglo xvi al xviii, México, Fondo de Cultura Económica, 1999, p. 373.
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mente en nuestro tiempo y que suscita la admiración de la historiografía. 
Un indicio de lo que afirmo ahora es que, a finales del siglo xix, cuando el 
papa León XIII preparaba el Concilio Plenario Latinoamericano, que final­
mente se reunió en Roma en 1899, los prelados mexicanos se resistieron un 
poco a participar, pretextando que ellos no pertenecían a la misma área 
geográfico-cultural que el resto de América Latina, y en esto no les faltaba 
razón, no sólo por el proceso de configuración de la nacionalidad mexicana, 
sino también por el modo como México conquistó su independencia.3

Los comienzos del mestizaje cultural mexicano 4

En junio de 1524 llegó a Tenochtitlan la primera barcada franciscana, com­
puesta por doce frailes observantes. Poco después se dispersaron en corre­
rías misionales. Ese mismo año celebraron una junta, que se conoce con el 
nombre de “junta apostólica”, porque en ella no participó ningún obispo, y 
porque respondía al anhelo de vivir el espíritu de la primitiva Iglesia apos­
tólica. Los juntistas, que tenían ante sí una cultura desconocida, se plantea­
ron en esa reunión cómo organizar la evangelización.

Poco después, los franciscanos comenzaron a impartir clases de hu­
manidades a los naturales, principalmente de latín, gramática y retórica. 
A la vista del buen resultado de tal experiencia, se creó el Colegio de San­
ta Cruz de Tlatelolco, también conocido como Colegio Imperial de Indios 
de la Santa Cruz de Santiago Tlatelolco, sito en la hoy Plaza de las Tres 
Culturas. Se inauguró oficialmente el 6 de enero de 1536. El Colegio de 
Tlatelolco estuvo activo unas cinco décadas y su influjo en el origen del 
novohispanismo fue decisivo. En efecto, allí estudiaron algunos intelec­
tuales que escribieron notables tratados de medicina nahua.5 Poco des­

3 Cfr. Eduardo Chávez Sánchez, La Iglesia en México hacia el Concilio Plenario Latinoamericano 
(1896-1899), Roma, Excerpta ex Dissertatione ad Doctorandum, Pontificia Universidad Gregoriana, 
1986; Josep-Ignasi Saranyana (dir.) y Carmen Alejos Grau (coord.), Teología en América Latina, iii. 
El siglo de las teologías latinoamericanistas (1899-2011), Madrid/Frankfurt, Iberoamericana/Vervuert, 
2002, p. 42.

4 Sigo de cerca dos trabajos míos, que contienen abundante bibliografía: Josep-Ignasi Saran­
yana (dir.) y Carmen Alejos Grau (coord.), Teología en América Latina, i. De los orígenes a la guerra 
de Sucesión (1493-1715), Madrid/Frankfurt, Iberoamericana/Vervuert, 1999; y Josep-Ignasi Saran­
yana, Breve historia de la teología en América Latina, Madrid, bac, 2009, primera parte.

5 Dos investigadores indígenas, exalumnos y profesores de ese colegio, Martín de la Cruz y 
Juan Badiano, prepararon en 1552 un manuscrito de botánica y farmacología conocido como el 
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pués, en 1551, sería erigida la Universidad de México, que comenzó de 
inmediato sus cursos regulares, impartidos sin interrupción hasta los 
tiempos de Valentín Gómez Farías, en 1833, cerrando definitivamente en 
1867, en tiempos de Benito Juárez.

Es destacable, para nuestro propósito, que dos exalumnos de Tlatelolco 
prepararon en nahua el Nican mopohua. El Nican es una compilación com­
puesta por una relación de Antonio Valeriano, completada posteriormente 
por Fernando Alva Ixtlilxóchitl y editada finalmente por Luis Lasso de la 
Vega. Valeriano, indígena ilustre, redactó, entre 1552 y 1560, la historia de 
las apariciones de Guadalupe, que, como se sabe, tuvieron lugar en diciem­
bre de 1531. Más tarde, Alva Ixtlilxóchitl añadió la historia de los milagros. 
Lasso compuso, finalmente, el prólogo y el epílogo y suturó las dos partes 
anteriores.6 La historia de la redacción ha sido estudiada con atención por 
el maestro Ernesto de la Torre y ustedes la conocen mejor que yo. He aquí, 
pues, que dos indígenas escribieron sobre temas cristianos en lengua na­
hua; y un español completó en nahua los textos indígenas.7

No es relevante ahora la discusión, suscitada por Joaquín García Icaz­
balceta y otros historiadores, acerca de la recepción del guadalupanismo 
(aunque no olvidemos que fray Toribio de Benavente, apodado Motolinia, 
parece aludir al culto guadalupano en sus Memoriales, que datan de 1539);8 

Códice Badiano, que constituye el único texto médico completo elaborado directamente por dos 
científicos nahuas.

6 Valeriano escribió la primera parte unos veinte años después de los acontecimientos, tiem­
po que no es excesivo, pues la memoria histórica era impresionante en los pueblos dotados de 
escasa tradición escrita, como los mexicas. Piénsese, por ejemplo, que los textos canónicos más 
antiguos del Nuevo Testamento se compusieron unos veinte años después de la muerte y resurrec­
ción de Cristo, y son históricamente fidedignos.

7 Miguel León-Portilla, Tonantzin Guadalupe. Pensamiento náhuatl y mensaje cristiano en el 
“Nican mopohua”, México, Fondo de Cultura Económica, 2001. Véase también Ernesto de la Torre 
Villar, La virgen de Guadalupe en el desarrollo espiritual e intelectual de México, en Álbum conmemo-
rativo del 450 aniversario de las apariciones de Nuestra Señora de Guadalupe, México, Ediciones Bue­
na Nueva, 1981, p. 225-269. Una visión “desmitologizadora”, muy influida por la crítica histórico-
literaria, es Richard Nebel, Santa María Tonantzin/Virgen de Guadalupe. Continuidad y 
transformación religiosa de México, trad. al español de Carlos Warnholtz Bustillos, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1995, p. 343-367 (reseña crítica Josep-Ignasi Saranyana, en Anuario de Historia 
de la Iglesia, 6, 1997, p. 465-469). Véase también Stafford Poole, Our Lady of Guadalupe. The origins 
and sources of a Mexican National symbol, 1531-1797, Arizona, The University of Arizona Press, 1995 
(crítica de Solange Alberro, en Historia Mexicana, 183, 1997, p. 661-667).

8 La conocida carta antiaparicionista de don Joaquín García Icazbalceta, fechada en 1883, que 
es un dictamen solicitado por don Pelagio Antonio de Labastida, arzobispo de México, se puede 
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más interesa que tempranamente se produjo en la Nueva España un fenóme­
no de conjunción entre dos culturas, que poco a poco dio lugar a formas ori­
ginales de pensamiento, que acertadamente denominamos novohispanismo.

Otro testigo notable de los primeros pasos de este proceso de novohis­
panización fue el franciscano Bernardino de Sahagún. Sus Coloquios de los 
doce apóstoles, redactados hacia 1564 en castellano y mexica, son unas plá-
ticas que supuestamente mantuvieron los frailes menores con los “sátra­
pas” o sacerdotes aztecas y los principales indígenas. Esta obra nos ha 
llegado parcialmente, pero con suficiente extensión para comprender los 
argumentos tratados y los temas debatidos. El diálogo entre las dos partes 
destaca el drama que el encuentro de las dos culturas supuso para los mexi­
cas. Sorprende, al cotejar las dos versiones de los Coloquios, el esfuerzo 
desarrollado, ya a mediados del siglo xvi, por transvasar a la lengua mexica 
conceptos técnicos de la filosofía y teología europeas. Este proceso, que ya 
se había dado con anterioridad en el cristianismo (por ejemplo, al pasar del 
arameo y del hebreo al griego, del griego al latín, y del latín al romance), 
ahora se presentaba al pasar del latín y del castellano al náhuatl.9

Pero el transvase de conceptos significaba no sólo una traducción de 
los términos, sino crear muchos neologismos y, sobre todo, pensar las ca­
tegorías de una cultura en el marco de otra. Traducir es mucho más que 
encontrar la palabra adecuada. Hay que expresar un concepto (y todo el 
contexto cultural de ese concepto) con un nuevo término, que tiene a su 
vez otro contexto cultural. Permítanme un par de ejemplos.

Es evidente que el sintagma “juego de la pelota” es comprensible para 
todos, en cualquier lengua, ahora y antes. Los españoles sabían qué era ju­
gar a la pelota, cuando llegaron a Mesoamérica. El yerno de los Reyes Cató­
licos, Felipe el Hermoso, luego Felipe I de Castilla, había fallecido en Burgos 
de un golpe de calor, después de un disputado partido de frontón, en pleno 

consultar en Ernesto de la Torre Villar y Ramiro Navarro de Anda (eds.), Testimonios históricos 
guadalupanos, 3a. ed., México, Fondo de Cultura Económica, 2007. Sobre la polémica suscitada por 
García Icazbalceta, con bibliografía, véase Josep-Ignasi Saranyana (dir.) y Carmen Alejos Grau 
(coord.), Teología en América Latina, ii/2. De las guerras de la Independencia hasta finales del siglo xix 
(1810-1899), Madrid/Frankfurt, Iberoamericana/Vervuert, 2008, p. 598-599, 974-975.

9 Ana de Zaballa Beascoechea, Transculturación y misión en Nueva España. Estudio histórico-
doctrinal del libro de los “Coloquios”, Pamplona, Ediciones Universidad de Navarra, 1990; y Christian 
Duverger, La conversión de los indios de Nueva España (con el texto de los Coloquios de los doce, de 
Bernardino de Sahagún), México, Fondo de Cultura Económica, 1993.
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verano.10 Todos los juegos de pelota, en que intervienen dos contendientes, 
tienen características similares, todavía hoy, aunque cambien las reglas del 
juego y los campos varíen de dimensiones. Sin embargo, el juego de la pe­
lota que practicaban los aztecas reunía unas características desconocidas 
para los castellanos: la partida que jugaban los mexicas era un acto ritual. 
Por ello, aunque la expresión azteca podía traducirse a la letra, no significa­
ba lo mismo en castellano que en náhuatl. La comprensión del juego azteca 
sólo podía hacerse a partir de la idea que los castellanos tenían de su juego 
de frontón, pero tal comprensión implicaba una deformación, que obvia­
mente debía ser corregida, con la incorporación de otros elementos toma­
dos de la cultura nahua. La retroalimentación era inevitable.

Veamos otro ejemplo. Los aztecas conocían la virginidad consagrada a 
los dioses, pues algunos jóvenes mexicanos (mujeres y hombres) renuncia­
ban al matrimonio por motivos religiosos. También los cristianos conocían la 
opción celibataria por motivaciones sagradas. Así, pues, la renuncia al matri­
monio tenía, para las dos culturas, un evidente carácter sacrificial y paradó­
jicamente esponsal. Para los nahuas, el hombre y la mujer virgen aspiraban 
a ser sacrificados a los dioses o, por lo menos, se entregaban a ellos, renun­
ciando a crear una familia; para los cristianos ser célibe comportaba, no sólo 
un testimonio escatológico, sino la decisión de mayor dedicación a la tarea 
evangelizadora. En tal contexto, y llevando el ejemplo al extremo, ¿cómo 
expresar el misterio de María, Madre de Dios, siempre virgen, misterio abso­
lutamente central en el símbolo cristiano de la fe? El Nican mopohua había 
acuñado un circunloquio (“la en todo siempre doncella”), que era una mag­
nífica metáfora, aunque lejos del nivel semántico en que se mueve la expre­
sión Virgen-Madre, referido a Santa María, que fue una virgen fecunda. (Y lo 
mismo cabría decir de otros atributos divinos, expresados por medio de bellos 
circunloquios: Dios es “el dueño del cerca y del junto”, Dios es “el inventor de 
la gente”, que son muy hermosos, pero técnicamente poco precisos).

Así, pues, los españoles toparon en México con un problema de gran 
envergadura, porque debían expresar en las palabras del otro (incluso 
echando mano de los conceptos del otro) realidades culturales muy dife­
rentes. Esta dificultad provocó, a la larga un gran mestizaje, porque lo cas­
tellano se enriqueció con los modos aztecas de decir, mientras que lo 
mexica ganó con las aportaciones de los castellanos.

10 Otros piensan que fue envenenado (lo digo para evitar polémicas históricas).

Boletin Historicas 100_2as.indd   10 11/09/2014   5:15:16 PM



11ensayos

Este fenómeno tan interesante y enriquecedor se detecta, como ya 
dije, en Nican mopohua, y más todavía en algunos cancioneros rituales que 
nos han transmitido los evangelizadores de la segunda mitad del xvi, como 
la Psalmodia christiana de Sahagún, redactada en lengua mexicana.

***

Dejemos, sin embargo, los tiempos de la “evangelización fundante”, y pase­
mos a la época en que el pensamiento novohispano comenzó su despegue.

Los primeros pensadores novohispanos11

La lenta maduración del mestizaje dio lugar a una cultura singular en la 
segunda mitad del siglo xvii. No soy especialista en historia del arte y, por 
ello, no puedo valorar las aportaciones del barroco mexicano a la historia 
general del arte, aunque me parecen evidentes. Tampoco soy experto en 
gramática histórica y, por lo mismo, me declaro incompetente para estu­
diar la génesis de una lengua castellana mestiza, propia de México; ni sé 
reconocer las variaciones introducidas en el náhuatl por préstamos lingüís­
ticos y modos sintácticos del castellano. Me limitaré, por ello, al pensa­
miento, tanto filosófico como teológico, donde me manejo mejor.

Para reconocer el alcance de ese pensamiento hay que situarse, como 
dije, en la segunda mitad del siglo xvii y ampliar el horizonte hasta la 
emancipación mexicana. En este siglo y medio podemos distinguir dos 
etapas: desde comienzos del reinado de Carlos II en 1665 hasta el extraña­
miento de los jesuitas, ocurrido en 1767; y desde tal fecha hasta los prime­
ros pasos de la emancipación, hacia 1810.

a) Primera etapa (1665-1767)

En la primera etapa destacan tres personalidades:12 sor Juana Inés de la 
Cruz, don Carlos de Sigüenza y Góngora, don Juan José Eguiara y Eguren 

11 Tengo a la vista: Josep-Ignasi Saranyana (dir.) y Carmen Alejos Grau (coord.), Teología en 
América Latina, ii/1. Escolástica barroca, Ilustración y preparación de la Independencia (1665-1810), 
Madrid/Frankfurt, Iberoamericana/Vervuert, 2005, passim.

12 Ernesto de la Torre Villar, Lecturas históricas mexicanas, i, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1994, p. 581.
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(sin olvidar a su hermano Manuel Joaquín y a otros colegas) y un grupo 
de jóvenes jesuitas. Por razón de tiempo, me detendré únicamente en dos de 
los citados: sor Juana, que cubre el final del xvii, y Eguiara, que abarca la 
primera mitad del xviii.

Sólo cuarenta y cuatro años vivió sor Juana Inés, monja jerónima, falleci­
da en 1695. Fue, sin discusión, uno de los temperamentos poéticos, filosóficos 
y teológicos más notables que ha alumbrado la Nueva España. Su asombrosa 
capacidad para la versificación admira a cuantos se acercan a su producción 
literaria, que abarca los siguientes rubros: prosa, teatro, villancicos, roman­
ces, sonetos y poesía amorosa (se han perdido casi todas sus cartas). Versifi­
có en castellano, latín, náhuatl y euskera, en las variantes dialectales 
caribeñas y en el habla de los negros afincados en la Nueva España.

De los tres autos sacramentales que compuso, el más interesante, para 
nuestro propósito, es el auto El divino Narciso, dedicado a Jesucristo. En la 
loa de este auto sacramental13 intervienen Occidente, América, Celo y Re­
ligión. El diálogo entre los cuatro personajes, a quienes se suman músicos 
y soldados, constituye un estupendo debate sobre lo que ahora denomina­
ríamos los semina Verbi, las semillas del Verbo divino depositadas en Amé­
rica por la divina providencia, que sor Juana recuerda con el estribillo que 
entonan los músicos: “¡celebrad al gran Dios de las semillas!”.

El divino Narciso es, pues, un gran drama sobre los métodos de evange­
lización pacífica, uno de los objetivos que Bartolomé de las Casas persiguió 
toda su vida. Por una parte Occidente (vestido de indio galán) y América 
(ataviada de india bizarra) dialogan sobre las tradiciones religiosas ameri­
canas y sobre las riquezas del Nuevo Orbe; y por otra platican Celo (capitán 
general armado, con escolta de soldados españoles) y Religión (vestida de 
dama española). Las alabanzas de la autora a la historia americana, al po­
der del nuevo mundo y a la riqueza de las Indias, demuestran, bien a las 
claras, un hondo sentido nacionalista por parte de los criollos novohispa­
nos. En el diálogo a cuatro voces se advierte, asimismo, una seria condena 
de la evangelización violenta. Sólo la razón es apta para convencer. La vio­
lencia avasalla y violenta, pero no convence; somete externamente y coac­
ciona, pero no puede aherrojar la libertad interior.

Las discusiones filosóficas y teológicas del momento no sólo aparecen 
en los autos sacramentales, sino en otros lugares, principalmente en los 

13 La loa es un prólogo rimado, en que se plantea el asunto, que después se desarrolla en el auto.
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Romances de sor Juana. En ellos se muestra muy bien informada acerca de 
la polémica sobre el “quietismo”, en el que Miguel de Molinos (1628-1697) 
había sido protagonista; conoce los debates sobre la “intención del sujeto” 
y su influjo en la moralidad de las acciones, discusión que venía de la Alta 
Edad Media; y tiene noticia acerca del “escepticismo” filosófico, que ya 
asomaba en Europa, principalmente en ambientes empiristas, más o me­
nos extremos.

Juan José Eguiara y Eguren, fallecido en 1763, fue una de las persona­
lidades novohispanas más influyentes de la primera mitad del siglo xviii. 
Su obra más conocida, aunque incompleta, es Bibliotheca mexicana, un dic­
cionario alfabético de autoridades novohispanas, que abarca, en la parte 
publicada, sólo las primeras letras del abecedario. Fue escrita como res­
puesta al deán de Alicante, Manuel Martí (1663-1737). El deán Martí afir­
maba la incapacidad de los americanos para la vida intelectual. Apoyaba 
tales afirmaciones denigratorias en el polígrafo español Nicolás Antonio 
(1617-1684), quien, en su Bibliotheca Hispana Nova y Vetus había emitido un 
juicio despectivo acerca del talento de los americanos para las letras.

La Bibliotheca mexicana tenía, por tanto, motivación reivindicativa. In­
cubada en cenáculos criollos patrióticos, contribuyó –a medio plazo– al 
desarrollo de la conciencia nacionalista de los mexicanos. Escrita en un 
cuidado latín, con notables peculiaridades novohispanas, destacaba el ca­
rácter mestizo y propio de la cultura mexicana, surgida del armónico en­
cuentro entre la tradición europea (de matriz cristiana y grecolatina) y la 
sabiduría y las costumbres nahuas. No obstante, su entusiasmo por la cul­
tura autóctona de los valles centrales no era incondicional; igual que Julián 
Garcés, Pedro de Gante y otros grandes forjadores de hombres de la prime­
ra generación mexicana, Eguiara consideró que la religión azteca represen­
taba un obstáculo para la integración en la cultura occidental. Superada esa 
barrera por la penetración de la luz evangélica, los naturales de estas tie­
rras podían parangonarse con los del Viejo Mundo en toda suerte de traba­
jos intelectuales.

Las Selectæ dissertationes mexicanæ de Eguiara constituyen una obra 
teológica de grandes pretensiones. En 1746 publicó el primer volumen, el 
único que se imprimió. Para nuestro propósito interesa mucho la solemne 
dedicatoria a la “Regia y Pontificia [Universidad] Mexicana, gloria eximia de 
la América Septentrional, insigne entre las más célebres de todo el orbe”, 
que por su estilo laudatorio denota abierto afán confrontativo frente a las 
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universidades europeas. Esto queda más patente todavía cuando, después 
de ofrecer una lista amplísima de intelectuales mexicanos en todas las dis­
ciplinas, reproduce unas estrofas del poeta español Bernardo de Balbuena:

Aquí [en México] hallará más hombres eminentes,
en toda Ciencia y en todas Facultades,
que arenas lleva el Gange y sus corrientes. / […].

Siguen unos versos de Balbuena sobre las universidades de Salamanca, 
Alcalá, Lovaina, Atenas [sic], para terminar:

Que quanto llega a ser inteligible,
quanto un entendimiento humano encierra,
y con su luz se puede hacer visible,
los gallardos ingenios de esta Tierra [México]
lo alcanzan, subtilizan, y perciben
en dulce paz, o en amigable guerra.

b) Segunda etapa (1767-1810)

Las aportaciones de los expulsos mexicanos a la antropología, la arqueolo­
gía y la teología fueron notables. Brillaron, además, como controversistas 
en polémica con el tardojansenismo europeo.

Por su contribución a la génesis del novohispanismo, Historia antigua 
de México, compuesta en Bolonia por Francisco Clavijero, es la obra más 
célebre de esta generación extrañada. Clavijero escribió su libro en caste­
llano, pero decidió editarlo en italiano. Enseguida fue traducido al francés, 
al alemán y al inglés. La versión española no apareció hasta 1945, en Méxi­
co, con un prólogo del historiador Mariano Cuevas.

Expulsado de México con los demás jesuitas en 1767, Clavijero dedicó 
su tiempo a reunir el material sobre la Nueva España que estaba disperso 
por Italia en los archivos nacionales y en colecciones privadas, con el 
deseo de “evitar la fastidiosa y reprensible ociosidad a que me hallo, para 
servir del mejor modo posible a mi patria, para restituir a su esplendor la 
verdad ofuscada por una turba increíble de escritores modernos de la Amé­
rica”. En efecto, uno de los motivos que le animaron a dejar por escrito 
la verdad de la historia de México fue la aparición de las Investigaciones 
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filosóficas sobre los americanos, de Cornelio de Paw (1739-1799), que Clavi­
jero rebatió abiertamente, porque ofrecía una exposición muy deformada 
de la realidad americana y de la tarea misionera de los religiosos en estas 
tierras. Elaboró su narración para que el lector alcanzase una idea exacta, 
objetiva y real de la historia mexicana. No buscó hacer una obra grandiosa, 
que abarcase toda la Nueva España. Delimitó su estudio al pueblo mexica­
no y a aquellos pueblos cuyos acontecimientos tuvieron conexión con los 
mexicanos (como el reino de Colhuacán y la república de Tlaxcala).

Conclusiones generales

1a. He repasado someramente los casi trescientos años de la Nueva Espa­
ña, ciñéndome a algunos hitos y personajes que ilustran la gestación del 
pensamiento novohispano. Todo comenzó con la “evangelización fundan­
te”, es decir, con la traducción a categorías nahuas de algunos artículos de 
la fe cristiana. La implantación de la imprenta, la constitución del Colegio 
de Tlatelolco y la creación de la Universidad de México contribuyeron a 
acelerar el proceso, que ya estaba consolidado, al menos en los círculos 
más influyentes, en la segunda mitad del siglo xvii.

2a. ¿Cómo, pues, un desarrollo tan rápido? La maduración del novohis­
panismo se vio favorecida por la inflexión de la coyuntura mundial. El 
mundo europeo comenzó a salir de una profunda crisis social y económica, 
superadas las guerras de religión con la Paz de Westfalia (1648). La Revolu­
ción Gloriosa de Inglaterra estableció un nuevo orden político en el Reino 
Unido. Con la nueva política económica preconizada por Jean-Baptiste Col­
bert, ministro del Reino de Francia desde 1665, el Atlántico se transformó 
en una “membrana semipermeable”,14 con corriente osmótica en ambos 
sentidos, según la presión cultural. El Océano, que nunca había sido una 
frontera infranqueable, ahora tuvo dos orillas que dialogaban.

En tal contexto surgieron, en esta parte del Atlántico, dos figuras señe­
ras que se adelantaron a su época y marcaron el itinerario: sor Juana Inés 
de la Cruz y don Carlos de Sigüenza y Góngora; y, poco después, Juan José 
Eguiara y Eguren y un selecto grupo de jóvenes jesuitas mexicanos. Se 

14 Tomo prestada esta expresión del historiador Jaume Vicens Vives, que la aplicó a los Piri­
neos, para señalar el paso de migraciones de una parte a la otra, según las distintas coyunturas de 
los siglos xvi al xix.
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interesaron por las antigüedades mexicanas y polemizaron con Europa, 
reivindicando la capacidad intelectual y científica de los americanos. Va­
rios de ellos manejaron con soltura la lengua nahua y elaboraron preciosas 
piezas literarias en castellano y en un cultivado latín barroco; y algunos, 
sobre todo los jóvenes jesuitas, mostraron cierta familiaridad con las nue­
vas filosofías europeas.

3a. El pensamiento novohispano tuvo una inesperada eclosión en Ita­
lia, donde los expulsos mexicanos polemizaron exitosamente con el tardo­
jansenismo italiano. Nostálgicos en su exilio, cultivaron también un 
vigoroso espíritu nacionalista. La Historia antigua de México, de Francisco 
Clavijero, fue el fruto más acabado de esa nostalgia patriótica.

4a. Finalmente, la última generación novohispana abrió un diálogo fran­
co con la Ilustración, mostrando indiscutibles inclinaciones regalistas, quizá 
a rebufo de la reforma impulsada por Carlos III (desde 1768-1789). En polé­
mica con los autores jesuitas, proscritos por la monarquía borbónica, los ilus­
trados mexicanos procuraron rehabilitar las síntesis de san Agustín y de 
santo Tomás de Aquino y la teología positiva, sumándose de este modo, pero 
con otras motivaciones, a la reforma eclesiástica auspiciada por la Santa Sede.

Pero de esto trataré con mayor amplitud en la lección de mañana.

Presupuestos teológicos de la emancipación mexicana (1767-1830)

Cuestiones preliminares

Llegados a las vísperas de la independencia, después de la sesión de ayer, 
salta a la vista una importante cuestión. Pues no hay en la historia solucio­
nes de continuidad, ¿hubo alguna relación entre el novohispanismo y la 
emancipación mexicana? La pregunta, aunque formulada muchas veces, 
no ha sido suficientemente tratada por la historiografía. Nadie duda de que 
contribuyó a la independencia el resentimiento criollo (y también mesti­
zo), herido por esa “reconquista de América” promovida en la segunda 
parte del reinado de Carlos III por don José de Gálvez, secretario de Indias 
(1776-1787). Pero, ¿sólo por esa vía se multiplicó al ansia emancipadora?

Faltan muchas monografías que estudien si y cómo la última genera­
ción novohispana contribuyó a la insurrección; monografías que, apartán­
dose de los tópicos manualísticos, investiguen con seriedad por dónde y de 
qué manera pudieron entrar ciertas ideas que consolidaron el espíritu na­
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cional mexicano, tanto entre las élites como a nivel popular. No basta con 
referirse al espíritu guadalupano, aunque éste fue decisivo en la conforma­
ción del espíritu nacional.15

En la gestación mediata de la emancipación encontramos también un 
grupo de ilustrados de gran valía, algunos de ellos muy estudiados por el 
maestro Ernesto de la Torre Villar16 y por los profesores Bernabé Navarro17 
y Mauricio Beuchot.18 Pienso, por ejemplo, en Juan Benito Díaz de Gama­
rra, José Ignacio Fernández del Rincón, José Pérez Calama y el prócer Mi­
guel Hidalgo y Costilla,19 sin descartar el influjo de algunas obras de los 
expulsos mexicanos establecidos en Italia. Estos ilustrados mexicanos ofre­
cieron un planteamiento filosófico y teológico nuevo, de carácter más bien 
ecléctico; y supieron conjugar la tradición cristiana con las mejores esen­
cias del sentimiento nacionalista mexicano y los nuevos aires del momen­
to, en sintonía con las pretensiones reformistas de Carlos III, que se sentía 
rey-vicario de la Iglesia en Indias. Los escritos de estos intelectuales des­
empeñaron un relevante papel, porque se difundieron y fueron leídos.

Además de lo dicho, hay que descubrir e investigar esas casualidades 
históricas que, en un determinado momento, pueden producir masa críti­
ca y desencadenar una reacción en cadena: el encuentro casual de intelec­
tuales en una tertulia; la difusión de un determinado libro publicado en 
Londres, París o incluso en España, que llega a las librerías, superando 
férreos controles aduaneros; la apertura de una nueva vía de navegación 
o de un nuevo camino terrestre, que facilita las comunicaciones o procu­
ra la intervención de las potencias extranjeras, por razones económicas 
y geoestratégicas; el desembarco de agentes de comercio, que ocultan 
ministros protestantes; el contagio de sucesos ocurridos en otras latitu­
des (en este sentido, es innegable el deslumbramiento que provocó, en 

15 Ernesto de la Torre Villar, Los Guadalupes y la Independencia. Con una selección de documen-
tos inéditos, México, Porrúa, 1985.

16 Idem.
17 Véase, entre otros estudios suyos, Bernabé Navarro, Cultura mexicana moderna en el siglo 

xviii, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1983.
18 Mauricio Beuchot, Historia de la filosofía en el México colonial, Barcelona, Herder, 1996; y del 

mismo autor, Filosofía y ciencia en México dieciochesco, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, 1996; etcétera.

19 Tengo a la vista: Josep-Ignasi Saranyana (dir.) y Carmen Alejos Grau (coord.), Teología en 
América Latina, ii/1. Escolástica barroca, Ilustración y preparación de la Independencia (1665-1810), 
Madrid/Frankfurt, Iberoamericana/Vervuert, 2005, p. 593-640, y paralelos.
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las élites criollas, la independencia política alcanzada por las colonias 
atlánticas inglesas); etcétera.

El liberalismo de primera generación

Una de las personalidades que más influyó en la configuración de la nación 
mexicana fue fray José Servando Teresa de Mier, fallecido en 1827; su vida 
bien merecería una película, tanto o más que Zapata o Villa, que ya la tu­
vieron. Conviene recordar que Mier, primero dominico y después exclaus­
trado, se formó en ese ambiente novohispano proclive a la Ilustración, ayer 
apuntado y ahora recordado. Esto se advierte en su sermón guadalupano 
de 1794, que le valió la pérdida de licencias para predicar;20 un sermón 
extraño y extemporáneo, pero ciertamente patriótico, enamorado de las 
tradiciones indígenas precolombinas y, al mismo tiempo, crítico con las tra­
diciones culturales al uso. De la Torre Villar ha escrito que “Mier, con su 
sermón, antes que Hidalgo, tomó la imagen de Guadalupe como estandar­
te de nuestra independencia. Si él la enarboló como ideólogo, Hidalgo lo 
haría como revolucionario”.21 En consecuencia, el guadalupanismo sería 
anterior a la llegada de los españoles a Mesoamérica y, por lo mismo, el 
nacionalismo mexicano sería pre-hispánico y pre-criollo.

No piensen que Mier estaba loco, como creyeron algunas autoridades 
eclesiásticas de la colonia; Mier se cabalgaba sobre un mito que en Europa 
ha emergido una y otra vez a lo largo de dos mil años: la “translatio impe­
rii”, según la cual, Roma (o mejor, lo que ella representaba, es decir, la 
“nueva Jerusalén”) habría migrado de Roma a Constantinopla (nova Roma) 
o a Moscú (novissima Roma). Para algunos hispanoamericanos, en cambio, 

20 Publicado en Ernesto de la Torre Villar (ed.), Testimonios históricos guadalupanos, Fondo de 
Cultura Económica, 1982. Sobre este sermón, cfr. Servando Teresa de Mier, Obras completas. El 
Heterodoxo Guadalupano, 3 v., estudio preliminar y selección de textos de Edmundo O’Gorman, 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, Coordinación de Humanidades, 1981.

21 Ernesto de la Torre Villar, La virgen de Guadalupe en el desarrollo espiritual e intelectual de 
México, en Álbum conmemorativo del 450 aniversario de las apariciones de Nuestra Señora de Guada-
lupe, México, Ediciones Buena Nueva, 1981, p. 247. Cfr. también Carlos Herrejón Peredo, Hidalgo, 
maestro, párroco e insurgente, México, Clío/Fomento Cultural Banamex, 2011, cap. xvi, p. 302a: 
“Una vez armados [en Dolores] los pocos que se habían reunido [15.09.1810], tomó el señor cura 
[Miguel Hidalgo] una imagen de Nuestra Señora de Guadalupe y la puso en un lienzo blanco, se 
paró en el balconcito del cuarto de su asistencia, arengó en pocas palabras a los que estaban reu­
nidos recordándoles la oferta que le habíamos hecho de hacer libre nuestra amada patria”.
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la traslación se habría producido hacia el oeste, bien a Lima (Ciudad de los 
Reyes), como pretendía el alucinado fray Francisco de la Cruz o bien a Mé­
xico.22 También los portugueses saben bien qué fue el sebastianismo y su 
influjo en la configuración de la nación brasileña.

En su sermón, Mier sentaba el carácter apostólico de la Iglesia mexica­
na, transformándola, en algún sentido, en una sede patriarcal. Para ello se 
apoyaba en una obra del licenciado Ignacio Borunda, titulada Clave para la 
nueva y fingida historia. Según Borunda, Nuestra Señora de Guadalupe no 
estaría pintada sobre la tilma de Juan Diego, sino sobre la capa de santo 
Tomás Apóstol. Por consiguiente, la imagen de la Guadalupana tendría una 
antigüedad mayor en mil setecientos años (a contar en el momento en que 
predicaba Mier su sermón), y habría sido venerada por indígenas ya cris­
tianos en la cima de la sierra de Tenayuca, donde Tomás Apóstol habría 
colocado esa capa con la imagen y habría erigido un templo.

A partir de su choque con las autoridades eclesiásticas mexicanas (cho­
que lógico y esperado, por la extravagancia del discurso), la evolución de 
fray Servando, desde el novohispanismo hacia posiciones regalistas y tar­
dojansenistas, fue acelerándose. Su transformación se puede seguir en sus 
cartas desde Londres, durante su exilio (cuando ya se había secularizado); 
en sus importantes intervenciones en los congresos constituyentes mexi­
canos; y, sobre todo, en su Discurso sobre la encíclica del papa León XII, que 
es de 1825. Sobre todo en el Congreso, se le verá manejando con soltura 
todo el arsenal tardojansenista: los concilios nacionales visigóticos, presidi­
dos por los reyes hispanos; las sesiones cuarta y quinta del Concilio de 
Constanza (que son de 1415), de tenor conciliarista; los cuatro artículos 
galicanos (votados en París, en 1682), que negaban cualquier jurisdicción 
del romano pontífice sobre las temporalidades de la Iglesia; las propuestas 
carolinas de secularización de las diócesis y de liquidación de la teología 
jesuítica (1768-1769); la pretensión de limitar el clero regular en cuanto al 
número de efectivos y otros tópicos regiovicariales; todo ello bien aderezado 
con pinceladas de guadalupanismo y de amor a las antigüedades mexicanas, 
y con críticas al gobierno central de la Iglesia, apelando continuamente a 
las doctrinas suaristas sobre la soberanía del pueblo. Mier parece ser, por 

22 Cfr. Josep-Ignasi Saranyana y Ana de Zaballa, Joaquín de Fiore y América, 2a. ed., Pamplo­
na, Eunate, 1995, cap. iii (sobre Francisco de la Cruz) y iv (sobre Gregorio López).
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ello, el eslabón preterido por la historiografía, entre la Ilustración novohis­
pana y la emancipación mexicana.

A la vista de lo anterior, me atrevo a sugerir una cuestión para la re­
flexión de ustedes, también con el ánimo de que alguno más osado que yo 
abra una línea de investigación a tal propósito. En efecto: ¿acaso no estare­
mos en presencia de un liberalismo a la americana, que pudo haber sido y 
que fue barrido en la siguiente generación por un liberalismo a la francesa, 
extraño por completo a la matriz americana?23 El primero habría comulga­
do con el ser de la Nueva España o, al menos, con su ser-ilustrado; el segundo 
liberalismo, no entendió la Nueva España… o así me lo parece, y provocó 
el choque de la tradición y del novohispanismo con ideas afrancesadas; 
una colisión de la que pocos espíritus se salvaron entonces.

Un ejemplo del liberalismo importado

Una de las polémicas desatadas por el liberalismo importado se sitúa en el 
ámbito de las temporalidades de la Iglesia, y tuvo lugar en 1865, cuando 
el abate Testory, un personaje todavía no identificado, capellán mayor del 
ejército francés del emperador Maximiliano, publicó un folleto titulado El 
Imperio y el clero mexicano. Testory trataba de justificar las ventas de los 
bienes eclesiásticos hechas por el gobierno liberal de Benito Juárez, por­
que, si bien el Estado tenía la obligación de respetar la propiedad, “nadie 
negará —decía— que tiene el derecho de arreglar [la propiedad], y que 
puede hacer leyes convenientes a su justa repartición”. Además, la nacio­
nalización de esos bienes era una justa punición, en cierto sentido, porque 
el clero se había metido en política. A lo más, eran ventas válidas, aunque 
quizá ilícitas, y el emperador debía atenerse a los hechos consumados, 
respetando tales ventas y a los compradores de buena fe. Aconsejaba al 
clero mexicano que consintiese libremente en tales hechos, zanjando la 
cuestión. Finalmente apoyaba la tesis galicana, según la cual la Iglesia 
debía ocuparse sólo y exclusivamente de lo espiritual, dejando todo lo 
demás en manos del Estado, incluso el registro de bautismos, matrimo­
nios y entierros.

23 Cfr. Josep-Ignasi Saranyana, Política y religión en la insurgencia americana. Conclusiones, en 
Josep-Ignasi Saranyana y Juan Bosco Amores (eds.), Política y religión en la independencia de la 
América hispana, Madrid, bac, 2011, cap. xi.
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Para responderle, apareció en la palestra el historiador, canonista y 
polemista Basilio Manuel Arrillaga, jesuita, que se firmaba “sacerdote mexi­
cano”. Arrillaga escribió, ya en el mismo 1865, cuatro opúsculos titulados 
Observaciones contra los argumentos de Testory.24 Las respuestas de Arri­
llaga, justificando el derecho de la Iglesia a poseer bienes materiales, 
demuestran la gran erudición histórica de Arrillaga. A pesar de ello, su 
defensa resultó entonces poco eficaz, por la grave contaminación ideológi­
ca del debate. En todo caso, el despojo del patrimonio eclesiástico dejó a la 
Iglesia muy maltrecha, no sólo en México, sino en otras muchas repúblicas 
americanas, de modo que con mucha dificultad pudo restaurar sus centros 
educativos (sobre todo los seminarios diocesanos), mantener abiertos los 
cenobios (especialmente femeninos) y atender a la congrua sustentación 
del clero diocesano.

También respondió al abate Testory el sacerdote y abogado mexicano 
doctor Javier Aguilar de Bustamante y Medina, en un ensayo titulado Cua-
tro palabras al abate Testory, publicado asimismo en 1865.25 Aguilar señala­
ba que no ha existido nunca una asociación que no haya dispuesto de 
bienes comunes para su congrua subsistencia y para garantizar su indepen­
dencia. Argumentaba, además, frente al cesarismo omnipresente del Esta­
do, con tesis liberales a favor de la autonomía de las instancias intermedias 
y, por supuesto, de la Iglesia. La reconstrucción de la patria, después de las 
guerras de emancipación, las guerras civiles que siguieron y las campañas 
militares para frenar las invasiones sufridas, correspondía a la iniciativa 
social, con la ayuda subsidiaria del Estado. Por último, también negaba al 
Estado la capacidad de llevar el registro de bautismos, matrimonios y ce­
menterios. Ante la libertad de cultos, Aguilar se manifestaba partidario de 

24 [Basilio Arrillaga], Algunas observaciones sobre el opúsculo intitulado: El imperio y el clero 
mexicano del señor abate Testory, capellán mayor del Ejército Francés en México. Por un sacerdote 
mexicano (San Luis Potosí, Tipografía de Dávalos, 1865); [Basilio Arrillaga], Segundas observaciones 
sobre el opúsculo intitulado: El imperio y el clero mexicano del señor abate Testory, capellán mayor del 
Ejército Francés en México. Por un sacerdote mexicano (México, Imprenta de Andrade y Escalante, 
1865); Terceras observaciones sobre el opúsculo intitulado: El imperio y el clero mexicano del señor aba-
te Testory, capellán mayor del Ejército Francés en México. Por el doctor Basilio Arrillaga (México, 
Imprenta de J. M. Lara, 1865); Cuartas observaciones sobre el opúsculo intitulado: El imperio y el clero 
mexicano del señor abate Testory, capellán mayor del Ejército Francés en México. Por el doctor Basilio 
Arrillaga (México, Imprenta Literaria, 1865).

25 Javier Aguilar de Bustamante y Medina, Cuatro palabras al abate Testory (México, Impreso 
por Juan Serrano, 1865).
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tolerarlos, pero no en México. Entendía la necesidad de la inmigración, 
pero la deseaba para otros países. Él prefería que fuesen sólo los mexicanos 
(católicos, por tanto) quienes corriesen con el peso de la reconstrucción y 
la población de México.

Esta opinión restrictiva de la inmigración prevaleció en México, apoya­
da por los gobiernos liberales, de modo que México renunció a la masiva 
aportación demográfica europea, por miedo a contaminarse con otros cul­
tos y por temor a perder su identidad, y quedó entonces muy despoblado, 
en proporción a la inmensidad de su territorio. Otros países americanos 
siguieron políticas contrarias, no sólo las antiguas colonias atlánticas ingle­
sas, sino también el Brasil y la Argentina, por citar los casos más notorios.

***

A la vista del resumen que he presentado, se puede intuir —a mi enten­
der— que el estudio de la independencia de las naciones hispanoamerica­
nas, y muy en particular el análisis de la emancipación mexicana, no 
puede orillar un gran debate sobre modelos historiográficos, en el que se 
han enfrentado historiadores profesionales de distinta adscripción. Las pos­
turas han sido y son encontradas y de difícil armonización, como es sabido 
por ustedes. Con todo, conviene decir algo al respecto.

Acercamiento interdisciplinar al estudio de la independencia  
hispanoamericana

La conmemoración del bicentenario de la independencia americana, ese 
largo proceso que comenzó hacia 1810 y culminó a mediados de la siguien­
te década, ha sido, y lo será todavía durante algún tiempo, ocasión de una 
honda reflexión sobre los modelos historiográficos.26 Éstos no se han sucedido 
unos a otros, desautorizando el posterior al anterior, sino que han subsistido 
paralelamente, enriqueciendo el espectro doctrinal del americanismo. En 
consecuencia, hay que considerar no sólo la cultura política y la práctica 
económica de los distintos grupos de la sociedad indiana, como causa de la 
emancipación y del posterior proceso (sería la tesis anglosajona); sino tam­
bién las diferentes formas que adoptó la modernidad política en las naciones 

26 Juan Bosco Amores, “Las independencias hispanoamericanas en su bicentenario: nuevos 
planteamientos, nuevos enfoques”, en Política y religión…, cap. i.
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que emergieron de la emancipación (punto de vista de la escuela francesa 
e hispanoamericana). En esta segunda opción importa considerar que la 
religión tuvo un protagonismo relevante y, con ella, las ideas teológicas 
ilustradas.

Por todo lo dicho, y en cuanto a la metodología, la independencia hispa­
noamericana ha de tomarse como un fenómeno global. En adelante, debe­
rán trabajar en régimen interdisciplinar no sólo historiadores, economistas, 
filósofos y politólogos, sino también eclesiasticistas, canonistas y teólogos.

En efecto: las reivindicaciones de los emancipadores exigían un discur­
so justificativo, que debía apoyarse en bases firmes y convincentes. Al estu­
diar las fuentes se advierte que el levantamiento de las colonias españolas 
no fue, sin más, un contagio de la revolución francesa de 1789. Sin negar 
que los próceres tomaron en consideración tales precedentes, en el trasfon­
do de la independencia hispanoamericana se descubre una rica elaboración 
doctrinal, de grandes vuelos especulativos; una construcción intelectual 
que nace y se desarrolla principalmente dentro de una tradición genuina­
mente hispánica, aunque sin excluir otras aportaciones. La nueva historio­
grafía de la independencia huye, por consiguiente, de las simplificaciones 
maniqueas y, por ello, desconfía de los modelos basados en la mera con­
frontación dialéctica entre “buenos” y “malos”. El marxismo queda ya muy 
lejos, aunque todavía se detectan, aquí y allí, restos de lo que fue su mono­
polio indiscutido en décadas pasadas.

La pregunta clave es, a mi entender: ¿por qué los próceres elaboraron 
un corpus doctrinal tan original y abigarrado?, ¿por afán de pura erudición? 
¿Por qué eran especulativos natos y les encantaba el debate intelectual? 
Nada de eso, sino porque desde primera hora la adhesión al proceso revolu­
cionario o su rechazo se enmarcó en una compleja duda de conciencia. Todos 
participaron, en mayor o menor medida, de tales escrúpulos, producto de 
ese humus español tan peculiar, que eleva, como por instinto, cualquier 
debate al plano de la trascendencia. Es lo que Miguel de Cervantes reflejó 
de forma magistral en su Quijote y algunos dramaturgos, en sus comedias. 
Las trifulcas sobre la legitimidad de la conquista y de la encomienda india­
na, por citar dos ejemplos muy conocidos, serían inexplicables fuera de tal 
contexto y constituyen casos únicos en la historia moderna de Occidente. 
Así pues, los líderes tuvieron que legitimar el levantamiento apelando a una 
argumentación teológica que resolviese las cuitas morales. No me refiero 
tanto a los militares que lideraron las tropas, sino sobre todo a los instigadores 
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intelectuales de la revolución y a quienes se movieron en su órbita, como el 
mexicano Servando Teresa de Mier, antes citado. Incluso la intervención de 
la Santa Sede en el proceso tuvo, al comienzo, el mismo tenor. Ahí están los 
breves de Pío VII (1816) y de León XII (1824), con argumentos no sólo teo­
lógicos, sino también de derecho eclesiástico internacional.

A la vista de ello, es ardua empresa enjuiciar la argumentación de las 
partes implicadas en la emancipación, sin un buen conocimiento de lo que 
fue el clima teológico-filosófico del momento, en particular el tardojansenis­
mo. Como se sabe, el tardojansenismo no constituyó sólo una discusión so­
bre la gracia y la libertad, ni siquiera una simple eclesiología o un sistema 
moral, sino también, y por azares de la historia, una potente reflexión poli­
tóloga, que legitimó el regalismo borbónico y la actitud antirromana, por una 
parte, y, por otra, la licitud de la desobediencia civil al monarca legítimo.27

Así, pues, ningún americanista debería asomarse a las fuentes de la 
emancipación hispanoamericana sin haber frecuentado antes las actas y de­
cretos del Sínodo de Pistoya, de 1786, la obra maestra del tardojansenismo;28 
y sin conocer, al menos de forma somera, el enorme debate que tuvo lugar 
en Europa durante el último tercio del siglo xviii sobre el alcance de la ju­
risdicción del romano pontífice (si sólo espiritual o también relativa a las 
temporalidades de la Iglesia).29 Las discusiones en suelo americano sobre 
el capítulo 13 de la carta a los romanos (donde san Pablo exige la obedien­
cia a los legítimos poderes civiles y establece conexiones entre tal autori­
dad y el querer divino), y la polémica distinción entre moral y derecho (o, 
lo que es lo mismo, entre pecado y delito) surgida a raíz de las excomunio­
nes fulminadas por la Inquisición contra los “rebeldes”, se enmarcan en 

27 Una paradoja histórica más, porque los tardojansenistas se apoyaron, para legitimar su 
desobediencia al rey, en la tesis que legitimaba el regicidio en situaciones extremas. La paradoja 
estriba en que esta tesis, mantenida por algunos ignacianos, había sido precisamente la coartada, 
entre otras, para el extrañamiento de todos los jesuitas de los territorios hispánicos.

28 Cfr., por ejemplo, Josep-Ignasi Saranyana, “La eclesiología de la revolución”, Anuario de 
Historia de la Iglesia, 19, 2010, p. 55-71, con bibliografía.

29 Por temporalidades de la Iglesia se entienden, entre otras muchas, la fijación de los límites 
de las diócesis y la erección de éstas; la designación de los obispos y de todos los beneficios ecle­
siásticos, y su remoción por justas causas; la erección de seminarios diocesanos y determinación 
de sus planes de estudios, y la fijación de su régimen económico y disciplinar; el nombramiento de 
nuncios y delegados apostólicos; la comunicación directa de la Santa Sede con los prelados de las 
diócesis y los superiores religiosos; el envío de misioneros; la convocatoria de concilios; el cobro 
de diezmos; etcétera.
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estas coordenadas. Recuérdese, por ejemplo, el gran debate que provocó la 
excomunión federendæ sententiæ decretada por monseñor Manuel Ignacio 
Abad y Queipo, obispo electo de Valladolid, contra Manuel Hidalgo y quie­
nes le siguieran, y después la secularización como pena canónica impuesta 
contra Hidalgo y más tarde contra José María Morelos, haciendo entrega de 
ambos a la jurisdicción militar.

La historia del Concilio de Constanza (1414-1418), tan dramática e in­
teresante, también debería ser conocida por los americanistas, porque en 
la primera parte de ese concilio se elaboró una compleja teología acerca de 
una pretendida superioridad del concilio sobre el papa, que después sería 
citada por los próceres para desautorizar tanto la autoridad de Alejandro VI, 
al firmar las bulas de donación, como para deslegitimar los breves de Pío 
VII y León XII. Conviene recordar, en efecto, que las dos bulas Inter cetera 
de Alejandro VI (1493), así como los derechos de soberanía por conquista 
y predicación del Evangelio, que de ellas emanaban, fueron hasta el final 
los argumentos principales de la Corona española para justificar su dominio 
en el Nuevo Mundo. Y, por ello mismo, los patriotas tuvieron que aplicarse 
desde primera hora para rechazar esa donación pontificia. Finalmente, 
¿cómo interpretar los cuatro artículos galicanos, que pretendían reducir la 
jurisdicción del romano pontífice a una mera jurisdicción espiritual, sin 
conocer qué se ventilaba en la Francia de Luis XIV, en 1682, cuando estos 
artículos fueron votados?

Todas estas cuestiones histórico-teológicas, que los próceres se toma­
ron muy en serio, fueron predicadas por los clérigos en los pronunciamien­
tos iniciales, en las celebraciones litúrgicas habituales y con ocasión de 
éxitos militares. En todo caso, tales temas histórico-teológicos se debatieron 
en las asambleas constituyentes y fueron difundidos por la panfletería del 
momento y por la prensa de aquellos años.

A las tradiciones hasta ahora referidas (nacional-visigótica, conciliaris­
ta, patronatista y galicana), con aditamentos del tardojansenismo, hay que 
sumar otras dos vías de inspiración patriótica: el tomismo y el suarismo. La 
difusión en España del tomismo, que se inició a finales del siglo xv, fue 
obra principal de los dominicos, quienes, a partir de 1526 se instalaron en 
la Universidad de Salamanca, donde regentaron durante años la cátedra de 
prima. A la vía tomista se agregó, con posterioridad, la contribución de los 
jesuitas, que divulgaron la síntesis teológico-jurídica de Francisco Suárez y 
de otros ignacianos, como la del padre Juan de Mariana. La doctrina de la 
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soberanía, articulada sobre la autonomía de lo natural frente a la sobrena­
tural, alumbró, así, una particular atmósfera, en la que los inspiradores 
intelectuales de la independencia encontraron también argumentos para 
desatar los escrúpulos y las dudas.

En definitiva, y como ya apunté más arriba, la comprehensión del rico 
fondo doctrinal que legitimó el levantamiento y contribuyó a la general 
adhesión de las élites criollas, pide la constitución de equipos interdiscipli­
nares. Además de historiadores “puros”, demanda especialistas en historia 
del derecho, historia de la teología e historia del derecho canónico-indiano, 
y la colaboración de expertos tomistas y suaristas.

Una guerra civil entre católicos

La guerra de la independencia americana fue, ante todo, una guerra civil 
entre católicos. En este punto se suele preguntar qué papel tuvo la Iglesia 
en el proceso, es decir, quiénes estuvieron en una parte y quiénes en la 
otra (aunque hubo algunos que se cambiaron de bando según el desarrollo 
de los acontecimientos, y no sólo por oportunismo). Aunque los eclesiásti­
cos no constituyen toda la Iglesia (porque la Iglesia es una unidad orgánica 
compuesta de fieles laicos y ordenados in sacris), es preciso reconocer que 
los miembros de la jerarquía y el clero ilustrado tuvieron un destacado 
protagonismo en el proceso revolucionario americano.

Aquí, como en las demás cosas humanas, hubo de todo: eclesiásticos 
realistas, eclesiásticos que comenzaron siendo realistas y acabaron com­
prometidos con la revolución, y eclesiásticos que apoyaron el proceso 
emancipador desde primera hora. “Todo esto indica que […] es imposible 
hablar del ‘papel de la Iglesia’ […] puesto que no hubo una sola voz 
eclesiástica.”30

Ahora bien: ¿acaso el estudio de la participación de la Iglesia en la re­
volución se resuelve, sin más, aportando una serie de nombres y sus bio­
grafías, para demostrar que muchos eclesiásticos estuvieron de parte de la 
independencia y que no sólo la apoyaron de corazón, sino que incluso se 
lanzaron a la batalla? Me temo que éste no es un camino adecuado para la 
historiografía, ni tampoco el método más inteligente para la apologética 

30 Robert H. Holden, “La Iglesia y la independencia del Reino de Guatemala”, en Política y 
religión…, p. 67.
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católica, si ésta es necesaria en tal asunto. Hay que buscar otra aproxima­
ción metodológica al tema, que sea más fecunda y más verdadera.

La Iglesia está constituida tanto por la jerarquía como por los laicos. 
Todos ellos son fieles de la Iglesia. La Iglesia se ofrece, pues, como un todo 
orgánico, en el que están diferenciadas las funciones. Según tal óptica, mu­
cho más ajustada a la realidad y a la teología, el estudio de la participación 
de la Iglesia en la emancipación americana se transforma en el análisis de 
la actuación de los católicos en la causa independentista. El historiador 
debe reconocer, en este caso, que la totalidad de los próceres, militares y 
actores de las asambleas constituyentes fueron católicos (con excepciones 
tan minoritarias, que no merece la pena prestarles atención). Hubo, pues, 
en suelo americano un verdadero enfrentamiento entre católicos: unos, 
partidarios de la emancipación (casi todos los nacidos en América: criollos, 
indígenas o mestizos); otros, constitucionalistas, es decir, partidarios de un 
mundo hispánico regido por la Constitución de Cádiz, de 1812; y otros, fi­
nalmente, sostenedores del orden colonial, sin cambios (funcionarios de la 
Corona, militares y muchos españoles aquí establecidos, entre ellos la ma­
yoría del episcopado y de los superiores de órdenes y congregaciones reli­
giosas, y algunos criollos de las élites coloniales).

Así las cosas resulta muy complicado determinar qué papel desempe­
ñó la Iglesia en la emancipación, porque la separación fue un proceso pa­
triótico-político y militar. Cada cual actuó según sus propias convicciones 
políticas, con independencia del credo religioso, que era común y el mismo 
para todos. En tal contexto, y volviendo a los ordenados in sacris, “la com­
prensión del patronato regio es fundamental a la hora de examinar la incli­
nación política de la jerarquía eclesiástica en América”. Y esa comprensión 
no es fácil, porque al patronato regio, concedido a los reyes españoles, se 
habían sumado abusivamente otros beneficios o facultades, que propia­
mente no eran regalías, como es el caso del exequátur.31

31 La dificultad que ofrece la comprensión del exequatur ilustra, una vez más, la necesidad del 
trabajo interdisciplinar. Veamos un ejemplo. En junio de 1902 se reunió una asamblea eclesiástica 
de obispos peruanos, convocada para cumplir lo dispuesto por el Concilio Plenario de América 
Latina, de 1899. Con tal motivo, el gobierno peruano presentó una protesta a la Santa Sede, porque 
no tenía noticia de ese Concilio Plenario. El gobierno peruano alegó que Pío IX había concedido el 
ejercicio del Patronato al mandatario supremo de la República, el 5 de marzo de 1874, y que, por 
ello, la Santa Sede debía informar al gobierno de todas decisiones adoptadas que podían afectar al 
régimen de la Iglesia en el Perú. El cardenal Mariano Rampolla dal Tindaro, secretario de Estado, 

Boletin Historicas 100_2as.indd   27 11/09/2014   5:15:17 PM



28 100

En todo caso, y sin temor a exagerar, se puede decir que, en el marco 
de las guerras de liberación, por ser todos católicos, tanto unos como otros 
apelaron a temas teológicos para apoyar y dar credibilidad a sus actuacio­
nes. La independencia hispanoamericana debe ser estudiada como lo que 
fue: un proceso peculiar y, en buena medida, original, tanto como lo fue­
ron también el imperio hispánico en el conjunto de las formaciones impe­
riales de la edad moderna, y las características de la sociedad indiana o 
hispanoamericana que lo protagonizaron.

Ahora bien: aunque sobre la base de un suelo común cristiano, los sis­
temas doctrinales fueron distintos, porque si no, no habría habido conflicto. 
En otros términos: hemos de dar por supuesto que caben distintas teologías 
políticas dentro del cristianismo. Esto, a mi entender, es lo que ocurrió.32

A la vista de estos hechos y de otros análogos, el eclesiasticista venezo­
lano José Rodríguez Iturbe ha escrito, con razón, que al comienzo de la 
independencia hubo dos intentos de ideologización de la religión católica, 
de signo antagónico, simultáneos y paralelos;33 hubo argumentos muy va­
riados en una y otra parte y sobre el mismo asunto, que exigen cuidadoso 
análisis, para distinguirlos y valorarlos.       

envió una carta aclaratoria al ministro plenipotenciario del Perú ante la Santa Sede, el 17 de julio 
de 1902, en la que explica el origen del exequatur. Éste nació durante el Cisma de Occidente (a fi­
nales del siglo xiv), años en que hubo hasta una triple obediencia. En aquel contexto fue necesario 
controlar los documentos pontificios, por parte de los obispos, antes de darles publicidad, asegu­
rando su autenticidad, práctica que entonces asumieron también las autoridades civiles, pretex­
tando el bien de los ciudadanos. Sin embargo, el exequatur nunca fue considerado una regalía, es 
decir, un derecho de los gobernantes en materias eclesiásticas. Suspendido el Cisma de Occidente, 
también cesó ese derecho (si realmente lo fue). Cfr. Josep-Ignasi Saranyana y Fernando Armas 
Asín, La Iglesia contemporánea en el Perú (1900-1934). Asambleas eclesiásticas y concilios provinciales 
(Lima, Instituto Riva-Agüero, 263; Pontificia Universidad Católica del Perú, 2010), p. 41-47.

32 Obviamente, no enjuicio ahora la ortodoxia o heterodoxia, respecto de la tradición de la 
Iglesia, de los ideales de unos y otros.

33 Refiriéndose al área de la Gran Colombia, afirma: “Se trató, en el caso monárquico, de 
la utilización de un corpus doctrinal ya existente, con amplia difusión en la cultura dominante y 
en el imaginario colectivo; y, en el caso republicano, de un esfuerzo de elaboración doctrinal cuya 
finalidad no se agotaba en el campo académico, sino que, sobre todo, deseaba, propagandística­
mente, alcanzar el dominio de la opinión pública. […] la ideologización republicana fue más nota­
ble, por su novedad y esfuerzo de elaboración intelectual” (José Rodríguez Iturbe, “Política y reli­
gión en la independencia de Venezuela”, en Política y religión…, p. 86).
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